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Yo  hice  una  cosa  niiila,  en  la  vida  ... 

Y  me  arrepiento !... 

Y  el  remordiniiento 

Me  hace  pensar  en  ella  noche  y  día!... 
¡Yo  hice  una  cosa  mala,  en  la  vida!... 
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A  UNA  JOVEN  PEDANTE 


Hallé  a  María,  en  tertulia  vidente. 
Hablando  de  hiatos  a  un  joven  inquieto  , 

Y  viónie  callado,  y  faltóme  el  respeto, 

Y  quiso  por  cierto  tratarme  de  ente. 

Al  verme  María,  o1)servando  prudente, 
Creyó  importuna  ponerme  en  aprieto, 

Y  pidióme  con  mofa  hiciera  un  soneto. 
Dije  en  silencio:  ¡Qué  chica  insolente!... 

Y  mientras  María,  en  su  tono  pedante. 
Lucirse  quería  de  ciencia  y  derecho. 
Fuíme  molesto  al  estudio  jadeante, 

Y  hablaba  de  robo  de  hurto  y  cohecho, 
IMientras   llegaba  con  modo  arrogante. 
,,,Tome  usted..,  DOCTA.,.  El  soneto  está  hecho. 
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DICHAS  PERDIDAS 


Qué   lindas!...   Gracias  por  tus  flores  bella: 

Más,  ay  de  tí,  si  lo  supiera!... 

—Aún  palpita  en  mi  mente  aquél  adiós. 

—Lo  se  mi  bien, 

Mas,  todo  terminó  entre  los  dos. 

— Estas  ílores... 

Dicen  que  solo  a  tí  miran  mis  ojos... 
Pero  hay  entre  nosotros  un  océano, 

Y  en  ese  océano,  un  camino  lleno  de  abrojos. 

—La  mujer  cuando  ama,  todo  lo  sabe  vencer, 

-—Todo 'terminó  entre  los  dos, 

Tienes  deberes  c|ue  cumplir... 

Olvida  todo  bella,  y  un  consejo  toma. 

Y  como  poder  olvidar?... 

Yo  sin  tí  no  puedo  vivir!... 

—Tus  hijos...  Tu  esposo...  V.n  fm... 

Ámalos...  Son  buenos!... 
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A  UIxí  PIANO!!!!! 


Eran  las  doce  en  eí  reloj  vecino... 

Y  pensando  de  ia  vida  cu  la  amargura, 
Surcando  iba  la  alfombra  del  camino, 
Que,  como  la  vida:  es  de  piedra  dura!... 

Yo,  Iniscal-ía  las  huellas  al  destino 
Con  lentos  pasos  por  la  scr.da  obscura, 

Y  arpegios  no  ultra,  de  un  salón  moríno ; 
Sorprendieron  mi  enfática  figura... 

Yo,  miré;  y  al  íravés  de  los  brocados, 
Vi  la  silueta  de  una  princesita 
Volcando  sus  compaces  lavireados... 

Vi  en  pos,  al  ángel  tutelar;  que  ufano. 
Miraba  como  aquella  virgencita 
fiaría  llorar  las  notas  de  su  piano!,.. 
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TUS  OJOS 


Entre  blondas  de   esmeralda 
Plenilunios   vespertinos, 
\'an  tus  ojos  azulados; 
Ojos  glaucos  }'  divinos... 

Oh,  tus  ojos  plenilunios 
Candorosos  y  serenos... 
Son  las  ¡)layas  celestiales 
Donde  nioríin   mis   ensueños 


Tulipanes  verdecinos 
De  un  celeste  A'erde  mar.  .  . 
Son  las  frondas  del  silencio 
Donde  pienso  naufragar... 
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Oh,  tus  ojos  que  de  ensueños 
Lucen  llenos  de  fulgor.  .  . 
]vsí>s  ojos...    No  Sun  tu\-os!.. 
Son  robados  al  Señor!... 


Son  los  ojos  con  que  miran 
Los   divinos  angelitos... 
Diminutos  espejitos 
De  un  reflejo  encantador.  .  , 

Estrellitas  vaporosas 
Entre  gasas  celestiales; 
Son  los  ojos  ideales 
De  los  dioses  del  amor!... 


Ob-,  tus  ojos  candorosos 
Entre  tules  verdecinos.  .  . 
Cual  cjuerubes  vaporosos... 
Ob,  tus  ojos!...   Son  divinos! 
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ADMIRACIÓN 

AI  Sr.  Eduardo  Rigíos  Capdcvíla. 

Salve  a  tus  canciones  ]>rimc)rc)sas 
De  un  fuego  sorprendente  e  implacable 
Que  llevan  la  ambición  digna  e  insaciable 
De  un  poeta,  soñador  de  muchas  cosas... 

Oh,  faro  de  las  noches  tenebrosas... 
Tu  espíritu  dantesco  y  venerable, 
Es  la  mañana  apacible  e  inmutable 
Donde  gimen  las  brisas  victoriosas... 

Ya  tu  mente  de  poeta  soñadora 

Y  sus  ritmos  matizados  nos  admira, 

Las  glorias  conquistadas  en  otrora... 

Tus  cantos  son  los  salmos  de  la  vida, 

Son  las  notas  \ibrantes  do  tu  lira 

Guían  los  destinos  de  tu  frente  erguida... 
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A  UNA  POSTAL  ANÓNIMA 


Dos  o  tres  años  hace 
Que  tu  postal  recibí, 
Y  después  de  mucho  vi 
Unas  mustias  iniciales 
Que  a  la  verdad  las  cuales 
Se  expresaban  asi .  .  . 

Y  aunque  de  mi  pasaban 
Desapercibidamente, 
Un  amigo  que  de  mente 
]\Iás  experta  que  la  mía, 
Contemplando  la  tarjeta 
Las  encontró  un  día. 
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II 


Kn  lili  fondo  de  colores 
Pcrcil)í   a  dos  ma\ú>culas, 
Que  estando  casi  ocultas 
Por  un  jocoso  pintoreo, 
Alegraron  mi   espíritu 
Y  fué  un  tanto  mi  deseo!... 

CraciriS   a   la  autora  rindo 
Por  la  obra  tan  preciosa, 
Pues,  aunque  alguno  se  enoja 
Por  bromas  tan  iguales, 
Para  mí  fué  un  placer 
Cuando  \i  las  inici.'des  !.  .  . 
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DE  PASO 


¡Oh!...  Grato  encuentro,  Leonor!... 
¿Por  qué  estás  mi  l)¡en  tan  triste?. 
De  tu  belleza  ¿qué  hiciste?... 
¿Por  qué  en  tu  rostro  el  rubor?... 

En  ^•ano  lloras,  Leonor, 
Perla  que  de  un  cielo  fuiste!... 
Voló,  se  fué,  la  perdiste 
Ya  el  aroma  de  tu  flor!.  .  . 

¿Por  qué  fuiste  del  amor 
Incauta  do  el  campo  ciegan?.  .  . 
j  Sé  que  es  por  eso.  Leonor 

Que  tus  vest'dos  te  aquejan!... 
¡Y  tu  rostro  cambia  el  color!.  .  . 
jY  tus  pies  a  calzar  se  niegan!.., 
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OLVIDOS 

A  Don  Roberto  Petit  de  Murat. 

Gracia?  por  tu  libro,  que :  es  re.?:alo 
Que  en  verdad  más  aprecia  la  experiencia, 
Yo  sé  que  regalar :  entiendo,  un  libro. 
Es,  caro  amigo,  regalar  la  ciencia.  .  . 

Del  libro  con  cariño  abrí  sus  hojas, 
Y  hallé  por  cierto  en  ellas  unas  flores.  .  . 
Toma:  te  las  envío,  serán  quizá 
Recuerdos  íntimos  de  tus  amores... 

Y  sorprendiéronme  las  pobrecitas 
Al  verles  cariñosas  el  candor. 
Mírelas   muchas  veces,   y   sonrientes, 
Cantaron   larga  historia   de  un   amor... 
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Testigos  del  suspiro  de  una  noche, 
Fueron  ya  de  un  amor  evocaciones, 
Fueron  entonces  tiernas  compañeras 
Arrancadas  de  un  valle  de  ilusiones. 


Esas  flores  que  son  cantos  de  alegría, 
No  vuelvas  a  dejarlas  olvidadas,... 
Guárdalas  con  cariño,  cabeza  hueca, 
Que  son  glorias  de  un  tiempo  coronadas 

Fueron  entonces  quejas  de  tu  diosa. 
Adornos  de  un  altar  de  enamorada. 
Fueron  alarde  de  un  amor  eterno, 
Fueron  un  día  mensajes  de  tu  amada... 

Esas  flores  simbólicas  que  encierran 
La  palidez  eterna  del  armiño. 
Guárdalas...    No  las   dejes   olvidadas... 
Ponías  allá...  En  un  rincón  de  tu  cariño,.. 
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ESENCIA 

A  las  '>tas.  Clorínda  y  Clara,  hermanas 
del  artista  pintor  Don  Santiago  Stagnaro. 

Dos  hijas  de  una  madre,  cariñosas, 
Dos  pimpollos  que  se  abren  virginales, 
Dos  perlas  del  Oriente,  dos  corales, 
Dos  florecillas  suaves,  íraganciosas. 

Dos  lirios,  dos  diademas  candorosas, 
Dos   notas   melodiosas   arpegiales, 
Dos  ángeles  en  gasas  celestiales, 
Dos   encantos,   dos   almas  silenciosas. 

Dos  bellos  crisantemos  que  se  mecen, 
Dos  astros,  dos   luceros   ya   parecen, 
Dos  glorias  de  un  imperio  codiciado. 

Dos  soplos  de  una  brisa  imperceptible, 
Dos  salmos  en  crepúsculo  apacd^le, 
Dos  rosas  de  un  jardín  inmaculado. 

Enero  16  de  1916. 
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RECORDANDO 


Fué  aquelhi  una  tarde  de  verano, 

radiante,  y   serena, 
Kn  que  ¡oh!  bella;  niña  encantadora, 

te  vi  por  vez  primera. 

(.) 

Desde  entonces  tu  imagen  seductora, 
conmigo  vivió  siempre, 

Como  recuerdo  magno  en  mi  memoria, 
y  mi  oído,  aun  te  siente. 

(.) 

En  mi  estudio  modesto  y  solitario, 
tu  sombra  visionaria ; 

Está  siempre  contemplada  y  a  tu  lado 
un  alma  apasionada. 
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(•) 


Escucho  de  tu  voz  el  dulce  acento, 
faros  tus  ojos  son, 

Que  llevan  a  la  vera  de  un  ensueño, 
dichas  de  una  ilusión. 


(•) 
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A  CONCEPCIÓN 


Tu  pecho  rosa  pálido  y  saliente 
Y  tus  senos  ebúrneos  entre  flores, 
Esperan  impacientes  los  albores 
De  tu  alma  erótica  y  doliente.  .  . 

Has  de  asirte  de  un  Heros  que  te  oriente 
Cuando  sientas  erguidos  tus  ardores.  .  . 
E  invitarle  a  tu  cuerpo  en  sus  verdores 
A  romper  los  lazos  de  tu  pecho  ardiente... 

Y  cuando  sientas  latir  en  odisea 
Los  ritmos  de  un  ardiente  corazón, 
Espérale.  .  .   Y  en  gasas  que  te  vea.  .  . 

Por  ser  esa  en  la  tierrra  tu  misión,, 

Ea  de  un  germ.en  fecundo  que  pelea 

Por  ser  de  hechos  y  de  nombre  Concepción.. 
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DESPEDIDA 


Lo   recuerdo   corno   hoy!... 
lu-a  una  mañana  radiante  y  esplendorosa. 
Hn  el  puerto,  un  gentío  inmenso, 
bajo  la   lluvia   pertinaz 
de  un  sol  ardiente, 
esperaba  ansioso  a  una  nn~ia 
a  quien  de])ían  despedir, 
V  contemplaba  en  silenci(j  a  una  l)ar(^a ; 
que,  a  las  diez  en  punto, 
cahna  o  mal  tiempo, 
había  de  izar  sus  anclas... 
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II 


Un  carruaje  abriéndose  paso 

llega  de  improviso  al  nuicHe, 

}•  allí  se  para.  .  . 

Ábrese  la  portezuela, 

y  volando  como  un  ángel, 

desciende  la  niña... 

Relia,  mu}'  bella  .  .  . 

Y  como  a  una  diosa, 
a  saludarle  ansiosos 
todos  se  abalanzan... 
Allí,  de  abrazos  y  de  besos 
fué  todo  una  salva .  .  . 

Y  rodaron  cristalinas 
por  aquellos  rostros 
gruesas  lágrimas!... 


III 

Son  \a  las  diez.  .  . 

Mas  que  triste,  emocionada, 

con  un  nudo  en  la  garganta 
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Entre  láíjriinas  y  sonrisas 

con  una  palidez  ele  santa,... 

de  sus  aniig-as,  suelta   \'a  las  manos... 

A1)renle  paso.  .  . 

Y  enjugándose  los  ojos, 
lentamente  cruza  el  portalón 

V  sube  a  la  barca .  .  . 


IV 


Suena  el  pito.  . . 

El  capitán  manda... 

Y   un  marinero  de  la  Armada 

en  medio  de  un  gentío 

y  en  frente  a  la  Aduana, 

suelta  imberbe  las  amarras... 

Muévese  la  nave.  . . 

El  timón  vira.  .  . 

Grita  el  capitán, 

y  los  remolcadores  tiran... 
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V 


Parte  el  Ijiiqite  lentamente.  .  . 
V  a  sil  l)ordo,  bella,  angelical, 
parte  la  niña  sonriente 
con   runil)ü  hacia  otras  pla}a?, 
con  rumbt)  hacia  ultramar.  .  . 
Allí,  sobre  el  muelle, 
son roj ad as  1  a s  m  e j  illas 
hombres    \'    nniijercs 
aíTÍíal)an   sus  pañuelos... 


IV 


La  nave,  ya  se  aleja, 

coqueta,  }'  gallarda  ; 

y  una  i)risa  juguetona 

de  aromas  impregnada 

f^npieza  ^n  tanto  a  hinchar  sus  YQÍa^,,, 


^TANUT-Iv  PICO  45 


Vil 


La  concurrencia, 

estática,  allí 

sobre  el  muelle  aún, 

a  la  nave  contemplaba... 

Y  las  coquetas  golondrinas 
alrededor  de  la  arbolada, 
ofrecían  bello  cuadro 
y  un  precioso  panorama.  .  . 


VIH 


Lejos  ya.  con  las  velas  desplegadas, 

agitábase,  mecíase  airosa 

y  jugaba  con  las  olas 

cual  paloma  en  lontananza... 
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IX 


Allá,  sobre  el  horizonte, 

veíase,  apenas, 

la  silueta  dibujada.  .  . 

Allá...    Lejos,  donde  se  unen, 

donde  se  junta  el  cielo  con  las  aguas. . . 

Allá  mismo  fué  a  hundirse.  .  . 

Allá  mismo  se  perdió  entre  las  brumas, 

en  las  sombras  de  la  nada .  .  . 
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MI  CRIMEN 

A  una  gatíta,  que,  con  motivo  de  cono- 
cer ios  efectos  de  la  estricnina,  fué  víc- 
tima ds  un  envenenamiento. 

Víctima  del  estudio.    Intoxicada 

la  maulladora  de  los  casquivanos, 

vi  los  efectos  tóxicos  indianos, 

V  tuve  miedo  de  mi  obra  consumada.  . . 

Allí,  en  un  rincón,  sola,  abandonada 
la  carnívora  baciendo  esfuerzos  vanos... 
Triste.   Agonizante.    Con  sus  manos 
encrispadas  mirando  bacia  la  nada... 

Rodó,  asfixiada  ya  por  la  estricnina.  . . 
¡Pobre  innocua!  Corrí,  la  toqué, 
inerte,  muerta  estaba  la  felina ! .  .  . 


Yo,  buí  absorto  de  mi  crimen  ,y  medité. . 
Yo  me  acuso,  me  avergüenzo  de  mi  mal!. 
Yo  la  maté!.  .  .   Si.  ¡Yo,  soy  un  criminal! 
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UN  ÁNGEL  ME  ENVÍA 

A  la  Sra.  Doña  Rosa  Picasso  de  Paníni- 
En  el  día  de  su  «anto, 

I 

Santa  Rosa!.  .  .  Día  augusto!.  .  .  Santo  día!. . . 
En  que  del  cielo  azul  y  sus  fulgores, 
Voló  un  ángel,  me  habló,  y  aquí  me  envía, 
A  saludaros  y  traeros  estas  flores... 

II 

Y  bien;  vengo  a  traeros  estas  azucenni^, 

Y  con  ellas  vuestras  sienes  coronar. 
Tenderos  una  alfombra  de  diademas, 

Y  honrosas  vuestras  manos  estrechar... 

III 
Señora :  quiero  antes  de  mi  partida, 
Que  seáis  feliz  deciros  en  buen  hora; 
Y,  mi  mi..ión;  ya  la  veis,  está  cumplida... 
Dispensad,  ya  me  voy;  adiós  Señora... 
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MIS  PENAS 


A  la  Sra.  Dona  Elena  Pastor. 


Solas!...   Tristes  van  mis  penas 
Prisioneras  en  mal  hora 
Entre  lóbregas  cadenas!... 
Solas  ! .  .  .   Tristes  van,  Señora  ! .  . 

Solas  van  las  pobrecitas 
Como  notas  angustiosas!... 
Como  ánimas  benditas!... 
Como  santas  (bjlorosas  ! .  .  . 

Como  notas  morii)nndas  ! .  .  . 
Como  don  en   triste  ofrenda!... 
Solas  van  allá  profundas!... 
Vai  la  noche  triste,  horrenda!... 
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Como  cirios  de  holocausto!... 
Como   noches   sin    estrellas!... 
Son  las  penas  para  el  alma 
Cuando  rugen  las  querellas!... 

Son  las  penas  vil  tormento, 
Son  del  alma  la  aflicción!... 
Son  el  criminal  sediento 
Oue  tortura  el  corazón!... 

Son  rugidos  de  las  olas 
En   horrenda   tempestad!... 
Cuando  gimen  vagan  solas 
En  la  inmensa  soledad!... 

Vagan  solas,  maceradas, 
Vagan  solas,  inclementes!... 
Solas,  tristes,  y  calladas, 
Cual  si  fueran  delincuentes!... 

Solas!...    Tristes  van  mis  penas!. 
Prisioneras  en  mal  hora 
Entre  lóbregas  cadenas!... 
Solas!...   Tristes  van.  Señora!.,, 
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GRITOS  DEL  ALMA 


Vaga  en  la  noche  el  lamento, 

Y  lloran  mis  obras  pensiles 
Entre  resabios  sin  cuento... 

Y  llora,  y  gime  el  viento, 
Allí    en  torno  de  los  viles... 


II 


Lloran  los  nidos  deshechos 
De  horrorosa  tempestad... 
Y  en  sus  caminos  derechos 
Vagan  las  plumas  mal  trechos 
En  pos  de  felicidad... 
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III 

Mansí's  del  ciclo  vinieron 
Místicas  voces  fervor!... 
Y  fuertes  sonoras  se  o}  eron 
En  amplio  coro  dijeron: 
—Todo  en  el  mundo  es  dolor! 


IV 

Y  si  ríe  la  suerte,  atiza; 
Con   la  faz  enmascarada... 

Y  mientras  bella  se  matiza, 
Ya  la  vida  se  desliza 

Pur  las  sendas  de  la  nada! 


V 


I^os  malditos   se   consuelan 
Kn  sus  viles  acechanzas... 
Y  mientras  tanto  se  conduelan; 
Ya  los  años  mansos  vuelan 
Entre  albas  esperanzas.,. 
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VI 

Legiones  de  jaurías,  todo 
Servilismo  en  la  espesura... 
Cual  fantasma  en  la  llanura 
Que  se  yergue  sobre  el  lodo 
De  íunesta  noehe  obseura... 


VII 

Cuántos  rug-en  ! .  .  .    Cuántos  I .  .  .    Cuantos 
Van  enfermos  de  maldad!... 
Cuántos  niegan  la  verdad!... 
Y  entre  sucias  negras  palmas, 
Vilipendian  la  orfandad  ! .  .  . 

VIII 

Cuántas  flores  la  pradera... 
Cuántos  viven  en  la  gloria, 
Esa  gloria  vocinglera!... 
Cuántas  penas  la  miseria!... 
Cuánta  barbarie  la  historia ! . . . 
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A  LAS  FEMINAS.. 

La  mujer  que  es  coqueta, 
Es  una  pobre  mujer!.  .  . 
Que  nunca  cuenta  m.ás 
Que  el  de  ser  coqueta       , 
La  foja  de  su  haber.  . . 

No   piensan   en   nada   más, 
Ya  casadas,  o  solteras, 
Oue  a  los  hombres  o^ustar... 
Son   eternas  pretenciosas... 

Y  son  holgazanas  sin  par.  .  . 

Siempre  están  llenas  de  embustes, 

Y  en  cada  una  al  contemplar; 
\^ése  en  el  fondo  de  su  alma 
Un  prostíbulo  escondido, 

Un  inmundo  lupanar... 
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Y  cuando  a  un  espejo  ven, 
No  se  pueden  contener.  .  . 
De   criterio,  son   estrechas; 

Y  son  siempre  condenadas 
A  simple  carne  de  placer... 

^lujeres  que  sois  coquetas 
Reformad  vuestra  pasión; 
Trabajad...    Estudiad  mucho 

Y  veréis  reducir  el  número 
De  vuestra  hórrida  legión!... 
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ARENGANDO 

Ante  el  retrato  de  la  ilustre  escultora 
Doña  Lola  Mora. 


Y  bien  ;  he  aquí  su  retrato, 
Que  reverente  a  sus  pies, 
Mi  calva  frente  se  inclina... 
¡Queréis  saber  quién  és?... 

Escuchad:  —  Kn  dos  palal)ras, 
Mal  o  bien  os  lo  diré.  .  . 
Es  un  sol  en  tarde  gris.  .  . 
Eso,  y  más  aun  a  rni  fe. .  . 
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Su  talcno  en  el  arte, 

Ks  una  nota  son.ora 

Que  vil)ra  en  lodo  el  orbe... 

Su  nonil)re  oid  :  —  Ks  Lola  Morn... 

La  rosa  perfumada  de  los  valles, 
La   que   luce   elegante  talle  airoso, 
La  que  tiene  divinos  sueños  áureos, 
La  que  ríe  con  un  liriibre  melodioso... 

La  que  tiene  en  el  fondo  de  su  alma 
Ambrosía   de  jazmines   y  azucenas... 
La  que  tiene  alma  de  ensueños  de  poeta... 
La  que  tiene  horas  tristes  y  serenas.  .  . 

La  que   esgrime  hábilmente  los   cinceles 
Con  que  imprime  en  el  mármol  sus  ternuras... 
La   que   esculpe   inmortal   en   bloques   niveos... 
La  que  infunde  y  da  vida  a  las  blancuras.  .  . 
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Y  hlcn  :  l\scucluicl.  Oíd  mi  última  verdad 
Dos  palabras.  .  .   Dos  solas  y  nada  m¿is.  . 


Ks  el  culto  amoroso  de  los  dioses.  .  . 

Es  el  templo  de  un  alma  soñadora... 

Es  el  áureo  rosal  de  los  querubes... 

Es  la  divina!...    La  eran  escultora !. . . 
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SILUETA 


A  la  malograda  poetisa  uruguaya» 
Doña  Delmira  Agustiní. 


Oh,  cisne  glorioso  de  los 

lagos  de  los  cielos !.  .  . 

Que  cruzaste  con  tus  vuelos 

nacarados, 
el  país  angelical  de  los 

ensueños !.  .  . 

¡Salve!... 
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LA  ONDINA 

Tan  bella  >•  tierna  como  ninguna, 
como  no  he  visto,  como  no  hay; 
estaba  la  ondina,  casta  y  risueña, 
sobre  las  playas  del  Urugua}-... 

Allí  estábil  la  tierna  ondina, 
casta  y  serena  frente  a  la  mar, 
parecía  un  ángel  fuera  del  cielo 
que  a  acjuellas  pla}"as  fuese  a  bañar 

Era  la  ondina  tierna  y  divina, 
oh   .virgen  santa,  hija  del  sol; 
era  tan  bella  como  una  diosa. 
era  de  todos   la  admiración!... 

Abrió  los  ojos  como  dos  lunas, 
sobre  la  pla}a  para  mirar; 
y  al  ver  la  ondina  tan  primorosaj 
paró  su  golpe  el  recio  mar, . , 
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Lentos  mis  pasos  hacia  la  ondina, 
firme  y  serenos  los  dirigí ; 
y  entre  las  aguas,  sobre  la  aren.t, 
allí  de  amores  la  icquerí... 

Uruguayita,  tierna  y  bonita, 
a  Buenos  Aires  ¿quieres  venir?... 
Y   ella  tímida,  entre  las  olas, 
bajó  los  ojos,  para  reír.  .  . 

Tengo  una  nave  que  nos  espera, 
gallarda  y  bella  para  partir... 
Tengo  un  palacio  con  muchos  siervos, 
con  camas  de  oro  para  dormir... 

Su  mano  tierna  para  estrecharle, 
mi  mano  torva  yo  le  tendí ; 
y  suplicante  yo  le  decía, 
oh,  bella  ondina  dime  que  sí... 

Salió  del  agua  la  tierna  ondina, 
para  tenderse  donde  íuí  yo... 
Sobre  la  arena,  tierna  y  risueña, 
bajo  los  rayos  de  un  fuerte  sol.  . . 
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Pulsé  mi  lira  para  cantar, 
junto  a  la  ondina  trovas  de  amor; 
y  entre  mis  cantos,  siempre  risueña, 
la  bella  ondina  se  mareó.  .  . 

üruguayita  tierna  y  bonita, 
yo  le  decía  con  loco  amor; 
las  uruguayas,  una  por  una, 
son  todas  bellas,  son  todas  son .  . 

Oh",  caballero,  si  tú  me  cng-añas, 
dijo  la  ondina  y  suspiró.  .  . 
Para  engañarme,  volvió  a  decirme, 
oh,  caballero,  no  me  hables  no..  . 

Corrió  la  ondina  sobre  la  playa, 
y  ya  cansada  de  caminar... 
tendió  sus  brazos,  como  dos  remos, 
sobre  las  olas  del  verde  mar.    . 


Oh,  bella  ondina  tierna  y  divina. 
Quedé  diciendo  con  alta  voz... 
¡  Oh,  bella  ondina,  te  vas,  te  vas ' 
¡Oh,  bella  ondina,  adiós,  adiós!. 


Montevideo,  enero  26  de  1919. 
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recibí  tu  carta 

Recibí  tu  carta,  Juana, 

Y  gracias  por  la  noticia.  . . 
Yo,  ya  estaba  en  la  malicia, 

Y  la  abrí  de  buena  gana... 

Que  tu  padre  está  enfermo?... 
Lo  siento  mucho!...    Mas...   ¡Dios! 
Que  están  enfermas  las  dos, 
Tusí  hermanas,  y  Guillermo!... 

Que  tu  madre  el  reumatismo 
Le  persigue,  y  en  sus  dolores. 
Que  se  o}'en  los  clamores 
De  aquel  sufrir  agtidísimo. . . 

Y  que  tú  te  sientes  mal.  .  . 

Yo,  no  creo  Juana.  .  .  Exageras.  . . 
Porque,  si  esto  es  deveras. 
Tu  casa  es  un  hospital.  .  . 
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Que  ya  no  puedes  salir... 
Que  te  sientes  aljurrida... 
Que  te  es  pesada  la  \ida.  .  . 
Que  no  puedes  escribir.  .  . 

Y  que  tu  hermano  Ramón, 
Oue  taml)ién  él  o'uarda  cama... 
Yo,  ya  sé  ! .  .  ,   Xo  es  eso,  Juana  !. . . 
Ks  que,  cambiaste  de  opinión  ! . . . 

Y  si  en  tus  horas  de  hastío 
Ves  la  aurora  indiferente, 
Tu  corazón  \'a  no  siente 

Lo  que  está  sintiendo  el  mío.  .  . 

Tú  dices  que  son  tal, 

Y  tantas  las  dolencias,  Juana  ! .  .  . 
Mas,  ya  sé  de  cpié  dimana.  .  . 
Yo...   ¡También  me  siento  mal!... 
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AQUELLAS  FLORES 


¿Te  acuerdas  Yolanda  bella?... 
Qué  lindas  aquellas  flores 
Que  me  diste  con  rubores... 
Rubores  de  enamorada... 

Tembló  mi  mano  al  cogerlas 
De  emoción  que  en  mí  persiste, 
Y  aun  callada  y  triste, 
Llevo  el  alma  perfumada... 

¡Oh!...   Si;  el  alma  perfumada 
De  un  aroma  de  ilusiones.  . . 
Por  las  gratas  emociones 
Que  sufrí  la  tarde  aquella... 

Sí,,  Yolanda ;  aquellas  flores 
Las  sequé,  y  aun  conmigo  van .  . . 
No  lo  crees?. .  .  Mira,  aquí  están. . . 
Yo  las  llevo  en  mi  cartera.  . . 
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Sentados  Lillí  los  dos... 
¡  A)  !  a  tus  ojos  me  miraba.. 
Y  tus  manos  estrechaba 
Saturadas  de  emoción.  .  . 

ahí,  bajo  aquel  naranjo, 
Todo  Heno  de  rubor. 
Declararte  mi  amor 
Intenté  la  tarde  aquella... 

Si.  >o  ansiaba  decírtelo.  .  . 
?v[as.  no  sé  por  qué  sería.  .  . 
De  la  emoción  no  podía... 
¿Te  acuerdas,  Yolanda  bella?, 
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AL  SON  DE  MI  LAÚD 


Yo  conocí  a  una  Elena, 
A  una  Elena  muy  bella, 

Y  auncjue  dulce  su  estrella 
Era  amargo  su  pesar.  .  . 

Era  amargo  su  pesar, 

Y  entre  llantos  }■  argu}os, 
Por  mal  trato  de  los  suyos 
No  hacía  más  que  llorar... 

Era  una  niña  muy  Ijclla, 
De  mu\   nobles  sentimientos, 

Y  entre  crueles  sufrimientos 
Vivió  siempre  en  mal  estar. 

Vivió  siempre  en  mal  estar. 

Y  pidiendo  al  Cielo  gracia. 
Lamentaba  su  desgracia 

Y  no  bacía  más  que  llorar... 
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Tenía  nn  padre  egoísta, 
Una  madre  casi  ingrata, 
Que  con  miras  de  pirata 
Siempre  le  supo  guardar. 

Siempre  le  supo  guardar 
Una  escuela  extravagante, 
Y  un  himno  repugnante 
Oue  no  tenía  rival. 


P(.)brc   Elena  }'  su  talento 
Que  todo  lo  comprendía, 
La  desgracia  que  en  un  día 
Fué  de  ella  el  gran  pesar... 

Fué  de  cUa  el  gran  pesai 
Por  eso  la  i)obre  Elena, 
Sumergida   en   una  pena 
No  hacía  más  que  llorar.  .  . 
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EL  QUE  VALE,  VALE  SOLO 


Al  artista  pintor  Don    Benito    Quínqueía 
Martín. 


El  que  vale,  vale  solo... 
vSin  que  nadie  le  ofrende, 
O  le  ayude,  se  comprende, 
Con  dinero  o  protocolo... 


Y  con  resplandor  de  Apolo, 
Si  es  que  vale,  se  defiende. 
Entra,  salta,  y  se  hiende 
En  el  arte,  o  la  ciencia...  Solo!... 


Y  arremete  a  la  pereza . 

Y  no  le  arredra  la  pobreza 
Ni  teme  jamás  al  dolo. . . 
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¿Veis  a  Benito  Oiiinquela  ? 
¡Estudió,  y  se  irguio  solo. 
Sin  maestro,  v  sin  escuela  ! 


i  El  que  vale,  vale  solo!.  .  . 
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UNA  CORRECCIÓN 

Xo,  ainii2'()...  Yo  no  me  oíendo 

o 

nunca,  cuíinclo  me  corrijen... 

Son  los  necios  que  no  aceptan 

ni  admiten  correcciones.  .  . 

Gracias.  .  .   ^^Juchas  gracias.  .  . 

Corrí  jeme    siempre...    Siempre,    amigo. 
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A  UNA  ROSA 

Di,  Rosa:  ¿Te  acuerdas  ele  aquellos  días 

que  lejos  de  tu  vera  }•  con  cariño, 

alegre  a  tu  lado  me  r!ama])as?.  .  . 

¡Tú  eras  tan  joven,  Rosa!...  Y  yo  era  tan  niño 

Yo  entonces,  inocente  peregrino, 
buscaba  en  floridos  campos  el  candor, 
}'  embarcada  en  tu  nave  sigilosa 
íui  al  cí^ntinente  inmenso  del  amor... 

Oué  ufano!...    Qué  risueño  me  sentí, 
cuando  un  mar  de  ilusiones  descubrí... 
La  singular  empresa  de  Colón, 
Pequeña  era  entonces  para  mí... 

Ah  !...  Xt»  quiero  acordar!...  Me  sentí  un  héroe 
cuando  hallé  esa  contienda  del  amor... 
Fui  ciego,  erótico,  campo  adentro... 
Convertido  en  mi  fiel  conquistador.  .  . 
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Linda  es  la  vicia,  Rüs:i  ;  cuando  se  ama!.  .  . 
Yo  entonces  era  tan  feliz!.  .  .   Lo  confieso!.  . . 
jveciierdo  me  decías:  — Ven  hacia  mí... 
Dame  tus  lal)ios.  .  .  .Vnda.  .  .  Toma  un  1:)eso.  .  . 

¿Te  acuerdas  Rosa?  ¡Cómo  pasa  el  tiempo!.  .  . 
Y  aim  vibra  en  mi  mente  aquel  recuerao !.  .  . 
Cuando  inocente  exhalaba  tu  ijeríume, 
y  tú,  estrechabas  hacia  ti  mi  pecho.  .  . 

No  ves,  Rosa.  .  .  Ll  niño,  ahora,  \a  es  homi)re 
¿Te  ast)ni))ras .",..  Xo  te  cnn^jezcas  por  eso... 
ALUfime  de  ircr.le  ccjmo  aquellas   seces... 
pero  n(';,   como  aquel   entonces   un  í^eso... 

Yo  era  en  cuestión  de  llores  un  recluía 
cuantío.  Sin  ciuerer,  un  día  lc  conocí, 
y  fué  mi  aíecio  extremado  por  las  rosas 
Como  otras  flores,  pura   \'  humilde  te  creí. 

Di:  ¿Por  qué  no  ríes  como  aquellos  días?... 
Verdad   Rosa,   los   hombres   somos   malos !... 
¡  Ah  !,..  Y  malas  son  también  las  mujeres 
si  pienso  en  las  rosas  y  sus  tallos... 
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]  ,1cií;í- ?...   -Pues,  tu  has   Ial)racíc)  la  dcsg'racia, 

lineando  que  iodos  te  acaj-iciaran... 

^'  recogieran  insanos  la  simiente 

del  cieno  a  que  tu.s  pétalos  arrojaran... 

Di   bella:  ¿Por  qué  son  así   las  rosas?... 
.;  Por  qué  no  son   como  las   otras   flores?... 
;0   eres   tú   sola.   irisacial)le.   ca.prichosa, 
que  recorres   los  ojales   de  los  hombres?... 

Llora  en  vano  el  jardín  tus  horas  plácidas 
])()rque  fueron   instantes   rígido  carcoma... 
I  Jora,   porque:   las   flores   de   mano   en    mano, 
se   marchitan,    \-   pierden   pronto  su   aroma... 


¡Corrías   como   el   viento!...    ?\ru.da!...    Altanera!.. 
Kbria  de  orgullo  el  día  en  que  te  fuiste!... 
¿Te  acuerdas  Rosa?...  ;/Vc  acuerdas...  ¡Qué   ingrata 
Xada  !...  Xi  adiós  siquiera  me  dijiste!... 

tus   quimeras   aumentaron    mis    dolores; 
^'o  que  ingenuo  te  amaba  con  delirio, 
lloré  en  silencio  tus  penas,  mi  albedrio, 
y  sufrí  nostalgias   de  un   pecho  sin   rencores.. 


?-.iANui'T,  PTCo  ro; 


Cuántos  añ(\'^!...   Y  aitn   conservas   la  belleza. 
Pero  n<>  -uccde  así  con  el  candor... 

Y  recuerda   que  te  dije  muchas  veces: 
Huve  de  la  avispa  que  anda  de  flor  en  flor.  . 

Kl  amor  ([uc  tú  al  \-iento  me  brindabas, 
íué  engaño...  ]\fentira..  Fué  todo  ilus'ón... 

Y  como  írág-il  e  impuro  anun'  del  viento, 
el  viento  lo  llevó  envuelto  en  su  canción... 

Centelleaban  de  lujuria  tus  pupilas 
cuando,  sin  tregua,  de  mí  te  alejabas, 
cu  busca  de  neíandos  aquilones, 
y  el  mundo,  te  legó  lo  que  Iniscabas... 

No,  Rosa...   Xo  me  pidas  lo  imposible... 
Ya  serías  para  mí,  lúgubre  pantera... 
Pídeme  todo,  te  lo  he  de  conceder, 
Pero...   ¡No  me  pidas   Rosa  que  te  quiera!... 

Fuiste  lozana  a  buscar  otros  placeres 
y  quieres  pervertida  posarte  en  mi  ojal !... 
Ya  no  es  posible  tu  cabida,  Rosa!... 
A([uellos   tiempos,   ya   pasaron   bien    o   mal!.. 
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Ya  no  líeles  como  olías  aquel   eiUoiiccs, 
Y  no  tienes  como  tenías  la  ¡)ui"eza... 
Solo  te  falta  Rosa  ])ara  tu  bien, 
Jiacer   comercio  andante   de   tu   bclle/a... 
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DONDE  ESTÁN?,.. 


¡  Ay !...  ¿D',')iKle  están  aquellos  ]"){)S(jues   tan  frondosos, 

aquellas  rosas,  aquellos  pájaros  y  flores 

que  veía  tan  bonitos  en  mis  sueños  iíifantilcs? 

^: Dónde  están?... 

¿Dónde  están  que  no  los  veo?... 

¿Dónde  están?... 

¡  Yo  busco  siempre  !...  ¡  Yo  busco  siempre  y  no  encuentro  '. 


¿Dónde  están  las  recompensas  peregrinas, 

las  recompensas  de  los  sant(»s  }'  los  cielos... 

Aquellas  recompensas  que  mi  madre  me  babhdia 

en  sus  plegarias  cuando  niño?... 

¿Dónde   están?... 

;  Ay  !...  ^^íi  madre  me  engañó!...  ¿Por  qué?... 

¡  Yo  busco  siempre  !...  ¡  Yo  busco  siempre  }  no  encuentro 
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;  Düude  están  aquellas  dichas  anheladas... 

.A\  !...  Aquellas  dichas  que  un  día  }'o  soñé?... 

;  Dónde  están?...  ¿Dónde  están?... 

;  Ivs  engaño!...  ¡Es  mentira!... 

,  Vo  busco  siempre  !...  ¡  Yo  ])USco  siemi>re  }•  no  encuentro  !. 

;  Dónde  están  aquellos  homlires  honorables, 

aquellos  homiores  honorables  que...  ¡  Ay  !... 

Yo,  en  nú  infancia  soñé  tan  buen.os  !...  ¡Tan  ljuenc;s  !... 

;  Dónde  están  que  a  mi  paso  no  encuentro?... 

;  Dónde  están?... 

;  Dónde  están  que  no  hablan?... 

;  Dónde  están  que  no  los  veo?... 

¡  Yo  busco  siempre  !...  ¡  Yo  busco  siempre  }■  no  encuentro  !.. 

¡  Ay  !  Todo  es   engaño!...   ¡Todo  es   engaño!... 

¡  Yo  busco  siempre  !...  ¡  Yo  busco  siemi)re  }•  no  encuentro  !. 


I 
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DE  PASEO 

A  la  Señorita  Fanny  Casas  Salaberry» 

I1):in  los  dos  como  dos  niños... 

Ingenuos...  Alegres...  Bulliciosos... 

Con  esa  alegría  que  es  propia 

de  las  almas  infantiles... 

De  las  almas  inocentes 

que  ])uscan  en  las  frondas, 

ebrios  de  contentos, 

rosas...  crisantemos...  y  magnolias... 

(•) 

Tl)an  los  dos  juntitos,   • 
en  un  ritmico  compás... 
]{]la,  alegre...  1^1,  ufano... 
Deslizándose  lentamente 
Bajo  las  sombras  simbólicas 
de  los  ár1)oles  frondosos 
del  divino  Parque  Urbano... 
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Ella,  como  todas  las  almas  soñadoras, 

tenía  sus  penas !... 

Y  hal)Iaba  de  rosas...  Y  de  flores... 


(■) 


Eran  las  doce... 

ICn  las  som1)ras  de  la  noche, 

una  flor  roja,  símbolo 

de  las  almas  c|ue  piensan, 

moxióse...  Interpuso  el  paso... 

Ofreciéndose  bella,   a   los   transeúntes. 

Ella,  exhaló  un  suspiro... 

Sintió  en  el  hondo  de  su  alma 

el  deseo  vehemente  de  coserla... 


(•) 

Era  una  noche  sin  Luna... 

En  un  rústico  asiento, 

a  la  sombra  de  unos  árboles, 

reposaba  in\isible  un  GUARDIAN. 

(•) 
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Kl,  adivinando  su  deseo, 

}■  no  obstante  el  peligTO  qnc  corría, 

no  i)iido  resistir... 

(•) 

Extendió  la  mano, 

cort;')Ia  snaxernente, 

y  díjole :  Toma... 

Las  flores, 

Son  de  las  almas  (¡uc  sienten... 

MonLe\idco,  fe1)rer()  23  de  1920. 
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CONDÉNAME 

Oh.  mujer  cli\"iiia  !... 

Oh.  doncella  encantadora  !... 

Párate...  Deten  tu  carrera... 

Yo  (iuiero  ha1)Iarte... 

Si...  Yo  quiero  hal^larte... 

Yo  quiero  que  tu  seas  ini  Juez. 

Y  me  delates,  y  me  aprisiones,  }    me  c(?ndencs... 

(  •  ) 

O;,  eme... 

Una  pena  me  acongoja... 

¡  Ay  que  pena  !... 

Vn  viejo  ermitaño,  que  nació  sin  alma, 

Y  que  no  tiene  entrañas, 

yic  habló  de  amores  una  tarde... 

Y,  agitando  sus  caladlos  con  sus  manos  descarnadas 

Como  garras  que  se  esgrimen, 
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Di  jome  cu  lioncLi  calma, 

Que;  el  amar,  era  un  crimen... 

¿Es  cierto  bella?... 

Vengo  a  tí...  Vengo  a  tí,  mi  Juez...  Mujer  divina. 

Vengo  a  tí,  a  contarte  mi  delito... 

(  •  ) 

0\  eme... 

Escucha : 

Yo,  amo... 

Si,  )o  amo  a  una  Diosa...  A  un  ángel  bello... 

Y  le  amo  con  toda  el  alma... 

¿Soy  un  criminal  por  eso?... 

Di,  bella : 

¿vSoy  un  criminal  i)or  eso?... 

Todo  está  en  tu  mano... 

Condéname  mujer...  Condéname... 

(  •  ) 

^lás,  condenarme  sin  antes  mi  declaración  oir.^.. 

No...  Eso  no,  mujer... 

No  hay  delito,  ni  mal  sin  causa... 

Yo  quiero  que  tu  la  sepas... 

Yo  quiero  mi  Juez...  Yo  quiero  confesarla... 

Si. ..Oh,  mujer  divina...   Yn  quiero  confesarla. .. 


> 
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Oycinc... 

Escucha : 

Fué  así,  hermosa... 

Una  mañana  tempranito... 

Una  mañ:ina  csplendorosn... 

La  y'\... 

Y  me  \'ió... 

Y  a  su  frente  nie  paré... 

Y  ella,  a  mi  frente  se  p;irc>... 
Xos  acercamos... 

Yo,  mudo... 

Ella,  callada... 

Xos  miramos... 

Y...  No  nos  dig"imos  nada!... 

(  •  ) 


^'  así,  en  mañanas  esplendorosas, 
Y<)  la  veía  muchas  veces...  vSi.  muchas  veces. 
Entre  aromos...  Y  nardos...  Y  rosas... 
Y  la  vi,  y  la  amé...  Y  la  amo... 
Si.  la  amo  deveras...  Con  todo  el  alma... 
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Sabes  quién  es  mi  aniadn,  henuüSLi?... 

Pues...  Oye...  Escucha  : 

Es...  Es  la  aurora... 

Si,  es  la  aurora... 

Esa  aurora  toda  llena  de  esplendores, 

v^iempre  bella,  siempre  encantadora... 

Esa  aurora  que  irradia  las  almas... 

Que  ilumina  los  corazones... 

Esa  aurora  que  esparce  de  belleza  áurea, 

Gratas,  e  insólitas  fulguraciones... 

Esa  aurora  que  fascina  con  su  áurea  excelr^itud... 

Siempre  de  gala...  Siempre  bella  como  una  rosa... 

Esa  aurora  mujer  divina...  Oye...  Esa  aurora. ..Eres  tú... 

Si.  tú.  mujer  excelsa... 

Tú,  paloma  del  destino... 

Dime.  dime  por  favor: 

.■El  amar,  no  es  del  ser  divino?... 

Oye...  Escucha,  bella... 

;E1  amar,  no  es  del  ser  galano?... 

Pues,  si  el  amar  es  un  crimen, 

xA-cúsame...   Condéname  mujer...   Yo  te  amo!... 
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¡QUE    COMPROMISO 


¿Uiin    carta?...    ¡Qué    coniprotnlso !. 
¡  Y  en  que  aprieto  al  escribirte !... 
Sc);'  tan  po1)re  de  argumentos 
Que  yo,  no  se  que  decirte... 


Que  eres  linda,  y  simpática^ 
Y  muy  afable,  y  niu)-  bonita?... 
Bah...  Eso,  yo  no  te  lo  digo... 
Tú,  ya  lo  sabes  Margarita... 


Y^o  quisiera  decirte  algo 
Que  no  te  hayan  dicho  otros. 
¿Decirte  cosas  vulgares?... 
No !...  Xo  es  propio  de  nosotros... 
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Y  al  no  decir  cosas  bellas 

Y  dejarte  impresionada... 
Tú  sabes  como  soy  30... 
Preiiero  no  decir  nada... 

Y  como  no  tengo  argumentos. 
Xo  me  es  posible  escribir. 

Por  eso  soy  breve  en  mis  cartas 
Por  no  saber  que  decir. 

Y,  ya  la  carta,  ]»^Iarg-arita, 
Por  terminada  la  doy... 
^le  faltaba  saludarte 

Y  ahora  pues,  a  hacerlo  voy : 

Darás  recuerdos  a  casa, 

Y  especialmente  a  tu  padre... 

Y  a  los  hijos  de  Enriciue... 

¡Y  no  te  olvides  de  tu  madre!.. 

Contesta  pronto,  y  recibe 
^li  sinceridad  infinita... 
Hasta  siempre...  No  te  olvides... 
0-.  es?...  Adiós  ]í\Iargarita!... 
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LA  AMISTAD 


AI  sacerdote,  literato  y  filósofo,  Don  Sandalio  Vosco, 
con  quien,  no  obstante  separarnos  iieas  doctrinarías, 
he  simpatizado  la  primera  vez  que  tuve  el  gusto  de 
conocerlo  y  de  conversar  con  cl,  a  quien  íe  ofrecí  una 
aiiistad,  que  aceptó  sin  reparo,  dicicndome  qu<r,  áísdz 
entonces,  sería  mi  futuro  amigo  (Éí,  todo  lo  ve  a  tra- 
vés de  lo  futuro)  pidiéndome  ai  mismo  tiempo,  que  fe 
hiciera  el  bien  de  escribir  en  verso  como  entendía  la 
amistad 


Me  pedisteis  os  dijera 
en  verso,  futuro  amigo, 
Como  entiendo  la  amistad... 
Pues  bien :  en  verso  os  lo  dicro. 


't? 


Más,  oid  Señor:  ante  todo, 
si  son  malos,  perdonad... 
Deciros  voy  en  tres  cuartetas 
como  entiendo  la  amistad... 
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La  amistad,  mi  buen  Señor... 
Oid.  La  amistad  verdadera, 
ha  de  nacer  espontánea, 
y  enteramente  sincera... 

Y  en  la  amistad  sin  revés 
de  toda   persona  honrada, 

ha  de  haber  protección  mutua, 
}-  ha  de  ser  desinteresada... 

E  SE  NON,  NON... 

Pues,  la  amistad  por  interés, 
ni  fué,  ni  es  duradera... 

Y  es  de  person.as  vulgares  !... 

Y  es  indigna  !...  Y  es  rastrera  !... 


Y,  ya  veis  Señor...  Yo, 
que  amo  y  respeto  la  verdad, 
os  he  dicho  en  tres  cuartetas 
como  entiendo  la  amistad... 

Lo  dudáis?...  Xo  os  miento,  pues. 
Contadlas  Señor,  son  tres... 
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LA  VIEJA  BARCA 


Allí  está!... 

¡  (  )h   vieja  l)arca  !... 

¡  Allí    está   enmohecida  !... 

Sola!...   Sobre   ei  fango  multiforme  de  la   costa!. 

A  orillas  del  aro} a)  abandonada!... 

Sola!... 

Sin  nadie  a  su  bordo  que  la  cuide... 

Sin  nadie  a  su  bordo  que  la  guarde!... 

(    .    ) 

Allí  está... 

Vllí  yace  del  mundo  mil  veces  olvidada... 
Olvidada  sobre  el  fango  de  una  pía;  a, 
S'n  vida,  musgosa,  multiforme  }    lejana!... 
Allí  está  abandonada... 
Sola.., 
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Y  en  los  rumbos  carcomidos  de  su  proa, 
Que  sumcrg'c  avergonzada  en  las  ag'uas, 
\'an  grabadí  s  li^s  recuerdos  de  la  lucha... 

Lucha...    ¡Ay!...    Lucha    acjuella.    cruenta    y    amarc^'a!... 

Y  allá  a  dentro...  Allá,  en  el  seno  escondidos, 
Abriga  todavía  las  angustias... 

Los  a\'es  moribundos... 

Los  últimos  latidos... 

Las  quejas  dolorosas  de  los  náufragos!... 

De  los  náufragos  c|ue  perecieron  envueltos  en  las  olas 

Juntos  con  ella  una  mañana!... 

AHÍ  está  toda\ía !... 

Oh  vieja  barca !... 

AHÍ  está  desmantelada... 

Sola !... 

Sola,  }    vencida  por  el  duelo, 

..V\  !...  por  el  duelo  angustiosos 

Que  libró  en  alta  mar  con  las  a^uas !... 


t> 


( • ) 

.\llí  está  todavía  1... 
Allí  fué  rodando... 
ahí  fué  empelidia  por  ias.olas 
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Al   abrigo   iiiultiforme   del   arro}  o, 
Sobre  un   rincón  olvidado  de  la  playa!... 

(    .   ) 

Allí  está!... 

Allí  íiié  vencida !... 

\'enxida.  y  avergonzada. 

Llevando  como  único  recuerdo 

Los   recuerdos   indelebles    del   naufragio... 

¡  Oh  vieja  l.^arca  !... 

Allí   está  desmantelada... 

Mohosa...   Y   sin   borda... 

Sin  timón,  sin  mástiles...  Y  sin  nada!... 

(  • ) 

;  Oh  vieja  barca!... 

Oh  juguete   enamorado  de   las  olas, 

Adorno  constante  de  las  aguas... 

Oh,  vieja  barca!...  Oh,  romántima  vieja!... 

Aun  llevas  en  tu  seno  aprisionada 

El  eco  melodioso  del  poeta... 

Del  poeta  que  canto  enamorado  al  través  de  anchos  mares, 
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Las  nostalgias  iniplacai)lcs  de  sii  amada, 
De  sil  amada  que  lo  espera... 
De  su  amadíi  cnie  lo  amiarda... 


't> 


(  •  ) 

Tf)da\ía  llevas  en  tu  seno  escondido 

El  escenario  del  poeta... 

Del  poeta,  del  aquel  bardo 

Que  cantó  a  la  Natura,  y  al  compás  del  vendaval 

vSus  dolores  !... 

Y  amarguras !... 

Y  plcg-.'irias !... 

(  •  ) 

Y  cuantas  veces  a.l  transponer  los  horizontes, 
1  )rjsañando  lejanas  tempestades 

í/i^chal>a  indómita  con  las  olas... 
Indómita...  Y  coqueta...  Y  gallarda... 

Y  cuantas  veces  al  través  de  anchos  mares, 

Y  al  despertar  del  toque  en  la  diana, 
Da  sirena  enamorada  de  tus  gracias, 
(^antó  alegre  sus  poemas,  y  romanzas... 
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V  hoy,  olvidada  estás... 
Uh,  vieja  barca  !... 
Olvidada,  y  en  tu  árido  destierro, 
Aun  traes  a  mi  mente,  los  recuerdos  de  la  novia, 
de  la  novia  aquella,  C|ue  aun  ho\'. 
Llora  en  vano  amargamente  sus  pesares... 
De  la  novia  aquella,  que;  todavía  sobre  el  muelle. 
Sentada  allí,  frente  a  la  aduana. 
Espera  la  doncella 
La  llegada  imposible  de  su  amado... 
De  su  amado  sempiterna... 
De  su  amado...  Del  novio  aquel...  Del  poeta,  de  su  alma. 


AHÍ  está  sentada  todavía  que  lo  espera... 
Allí  está  sentada  todíi\ía  que  lo  aguarda. 
Y  sumida  en  un  recuerdo  angustioso, 
Allá  está  toda\ía  que  no  o}e!... 
v'^)ue  no  mira!...  ()uc  no  habla!... 
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Que  lio  liabla,  y  envuelta  en  un  silencio  misterioso, 
Una  mueca  dilnijan  sus  mejillas  de  cuando  en  cuan.do.. 
Ur^a  mueca...  Una  sonrisa  histérica, 
Sale  de  allá,  de  los  huecos  más  recónditos  de  su  alma. 

Y  se  yergue... 

Y  de  pie  sobre  el  muelle, 
ludirá  al  través  de  anchos  mares 
Hacia  lejanos  horizontes, 

Y  de  allá  de  las  sombras  de  la  nada, 
Espera  la  voz  del  infinito 

Que  traiga  noticias  de  su  amado... 

Dq  su  amado  que  no  vuelve... 

Oh,  vieja  barca !... 

De  su  amado,  que  pereció  cantando  sus  poemas 

Junto  contigo,  allá  en  íilta  mar  una  mañana!... 
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Y  NO  LO  VI  MAS  DESDE  AQUEL  DL\!. 


Juancito  }'  ^L'iria, 

hacía  tres  años  que  no  se  veían, 

hasta  que  por  ñn.  en  casa  de  Juana, 

por  casualidad   se   encontraron   un   día. 

Los  dos  se  miraron... 

Los  dos  se  sonrieron... 

;  Y  los  dos  se  asombraron  !... 

De  verse...   ¡  Por  Dios  !...   ¡  Tan  cambiados !.. 

Tan  viejos  los  dos,  en  tan  solo  tres  años!... 

Juancito,  y  María, 

que  eran  por  cierto  dos  cortesanos, 

saludaron  muy  fríos... 

Muy  ceremoniosos... 

I' ero  por  fin, 

terminaron  aquellos  por  darse  las  manos!... 

Juancito!...  Juancito!...   Decía   entre  sí. 

Decía  muy  quedo  la  bella  María... 
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Cuánto  tiempo !... 
¡Y  cóino  está  \iejo!... 
¡  Y  C(')ino  se  puso  !..." 


Como  se  puso  desde  a(iuel  día, 
que  siendo  las  doce, 
y  sobre  la  acera,  }•  al  ra}  o  del  Sol... 
.\íe  dijo  solemne,  y  con  tímida  \'oz, 
y  con  tal  gallardía  que  era  un  placer... 
Que  }  o  era  mu\-  bella... 

Y  muy  donairosa... 

Y  que  me  quería... 

¡   Yno  lo  vi  más  desde  aquel  día !... 

.\un  lo  recuerdo... 

Aun  siento  su  voz... 

Como  si  un  ángel,  con  tind^re  sublime, 

repitiera  a  mi  oído,  aquellas  palabras 

del  rein.o  celeste  con  gran  melodía... 

¡  Y  }a  pasaron  tres  años!... 

¡Y  no  lo  vi  más  desde  aquel  día!... 

¡i    cómo  se  puso!...  Todo  canoso!... 
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V  lleno  de  arrug"as  !...  Y  c<jnio  está  viejo!. 
;  \'  lU)  lo  \í  más  desde  aquel  día!... 


Yo  tengo  la  culpa !...  Yo  lo  confieso !... 

Me  tomó  tan  de  sorpresa  cuando  me  habló. 

Fué  tal  la  emoción !...  Que  alií  lo  dejé... 

Xi  le  dije  que  sí,  ni  le  dije  que  no... 

¡Y  no  lo  vi  más  desde  aquel  día!... 

Yo  lo  esperaba...   Yo  creí   encontrarme 

con  él  otra  vez...  Y  con  gran  gallardía... 

I  Yo  lo  confieso  !... 

Yo  lo  esperaba  con  todas  mis  ansias... 

Con  ansias  supremas !... 

¡  Y  no  lo  vi  más  desde  aquel  día !... 


Desde  aquel  día,  que  sobre  la  acera, 

y  a  la  sombra  de  un  árbol, 

eran  las  doce  cuando  me  habló... 

¡Pobre  Juancito!...  Quedó  resentido  y  él  no  volvió!.. 
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Yo  tengo  la  culpa!... 

lúe  tomó  tan  de  sorpresa  cuando  me  hidjló... 

Fué  tal  la  emoción!...  Que  ahí  lo  dejé... 

Ni  le  dije  que  si...  Ni  le  dije  que  no... 

¿Por  qué  Juancito,  como  aquel  día, 

no  me  dirá  otra  vez  que  me  quiere?... 

¡Cómo  me  gusta!... 

No  me  canso  de  oirlo!... 

¡  Oué  voz  melodiosa  !... 


Juancito  que  hablaba  tranquilamente, 

miral)a  a  la  bella,  a  hurtadillas  prudente. 

Y  entre  sí,  en  tanto  decía: 

¡Cómo  está  gruesa!... 

¡Cómo  se  puso  ^María!... 

;  Cómo  cambió  desde  aquel  día  !... 


Juancito  y  alaría, 

hacía  tres  años  cpae  no  se  veían, 


LA    voz   Dr.L   ROSAL 


1=;; 


hasta  que  pur  ñu,  en  casa  de  Juana, 

por  casualidad  se  encontraron  un  día... 

Los  dos  se  miraron... 

Los  dos  sonrieron... 

¡  ^'  los  dos  se  asom1)raron  !... 

De  verse...  ¡Por  Dios!...  ¡Tan  cambiados!. 

Tan  viejos  los  dos  en  tan.  solo  tres  años!... 
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UN  TABERNERO   QUE  QUIERE  SER  POETA 


Un  tabernero 

Que  o"Uslaba   leer  versos, 

Y   ensayos  quiso  hacer; 

Osó  decirme  un  día  : 

— Yo.  que  gusto  la  poesía, 

Para  ser  poeta,  Señor, 

¿Cómo  puedo  hacer?... 

— Es  muy  difícil... 

Tenga  usted  por  entendido 

Que  no  es  posible  ser  poeta, 

Sin  antes  haber  nacido... 

Si...  Pero  }o,  nací 

Hace  ya,  más  de  treinta  años... 

— Lo  veo,  pero  no  obstante 

Kn  once  varas  no  se  meta... 

Porque,  no  basta  haber  nacido, 

Si  no  haber  nacido  poeta... 
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En  fin;  la  empresa,  es  muy  difícil; 

Pero,  ya  que  gusta  leer  versos 

}'  poeta  (piiere  ser. 

Empiece  usted  por  no  vender 

Cosa  alg^una  a  sus  clientes. 

Más,  antes  de  empezar^ 

Piénselo  usted  bien. 

Pues  no  podrá  vender  nada 

De  todo  cuanto  teng'a 

Adentro  del  almacén... 

Porque  si  usted  vende  algo, 

Será  siempre  robando  al  peso, 

Y  eso,  lo  hará  usted  por  habite, 
Por  costumbre,  y  por  placer... 

Y  sépalo  usted  almacenero: 
Que,  ser  poeta,  }'  ser  ladrón... 
Eso,  no  puede  ser... 

(•) 

Y  si  usted  vende  vinos  o  licores, 
Caña,  rom,  u  aguardiente. 

Los  mezclará  usted  con  agua 
Para  engañar  a  sus  clientes... 
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^'  CSC...   X(.)  puede  ser... 

Y  para  liacerlos  más  fuertes 
Será  usted  muy  consecuente,. 
En  cargarlos  de  alcohol, 

Y  otros  ácidos  noci\os. 

Para  así  envenenar  y  matar  gente. .. 

Y  eso.  por  lucrar,  y  por  placer... 

Y  sépalo  usted   almacenero: 
Que,  ser  poeta,  y  criminal, 
Eso...  No  puede  ser... 

(;) 

Y  si  usted  aspira  a  ser  poeta, 

Y  t^ibernero  a  la  vez; 

No  empiece.  No  irá  usted  adelante.  , 

Eso,  por  (paerer,  o  sin  querer... 

Pues,  sépalo  usted  almacenero: 

Que.  ser  poeta,  y  comerciante... 

Oh...  Eso,  no  puede  ser...  Eso  no  puede  ser. 


DECEPCIONES 
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DECEPCIONES 

Aquellas  flores  de  antaño 
Que  un  día  fueron  mis  antojos, 
convertirse  en   al^rojos 
Al  cursar  mis  años  vi,.. 
^'   vi   la   aurora  difundirse 
Vm  torno  de  mis  canciones, 

Y  vi  perder  las  ilusiones 

Y  desc^-arrar  el  alma  vi... 


\'i  la  vida  un  torbellino 
De  repudiadas  andanzas, 

Y  abrigué  las  e>i>eranzas 
De  hallar  un  d.ía  el   placer... 

Y  nutriendo)  mis  antojos 
Ascendí  lento  a  las  cumbres, 

Y  vi  las  torpes  muchedumbres, 
Arrastrarse   por-  do<pñer... 
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\'i    el   mundo   ciuilecido 
Jdeno  (le  perversidades, 
Discurriendo  las  maldades 
T^ar;i  luego  proceder... 
"S'  \í   la  en\'idia  dcspleg'arse 
Kn  U)rno  del  orlie  entero, 
Y  en  esto  de  toma  y  cjuiero, 
\'\  un  traidor  en  cada  ser... 


\'ióse  el  alba  de  mis  años 
Llena  de  esparcidas  llores... 
Y  entre  farsas  y  rencores 
Mi   destiiu)  allí   luchó... 
^'  en  un  cúmulo  de  auroras 
\)c  intensos  rayos  rojos. 
Fueron  rotos  mis  despojos 
Por  las  zarzas  (]ue  no  vio... 
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Iniciado  \a  en  !:i  vida, 

Topé  (le  ])rontn  el  egr)ismo... 

Y  rodó  por  e>e  abismo 
]Je  despechos  mi  ilusióii... 
\'i  surgir  las  rastrerias 

De  los  valles  a  las  cumbres, 

Y  desfilar  las  nuicliediimbres 
]J)espojadas  de  su  liouor... 


Fui   marcando  nu.exns  rundios 
\\   ilusiones   mil    vertiendo... 

Y  un   silencio  triste  horrendo 
A  mi   diotra  batalhV.. 
Arrastróme  la  corriente 
Hacia  el  puerto  universal, 

Y  descul)rí  un  gran  caudal 
Belicoso,  y  súi  razón... 
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IntcM'iiado  en  la  política 
Por  creer  aquella  honra.da, 
La  hallé  harto  descarada 
vSiii  \-ergüenza  y  sin  honor... 
Busqué  allí   entre  los  hombres 
Y:\   rici»,   o   va   indigente. 
Un  ])olitieo  deeente 
Y  ni»  lo  hallé  ])nr  cierto;  no... 


j'\ií   buscando   ¡  l-\)bre   iluso!... 
]{n   el  orbe  un  impc)SJl)le, 
L'n  hombre  noble   \'  sensible, 
Ya  sin  odios  ni   rencor... 
\'agué  siempre  por  las  sombras 
Y  \anos  fueron  \  a  mis  pasr>s, 
i'or  doquier  hallé  sal)laz(js 
(Jue  e.xtremarcjn  de  dolor.., 
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}\>v  doquier   busqué  ;il   bien, 
Kn  la  escuela,  en  el  taller, 
^'  en  la  fábrica  a  mi  ver 
Le  he  buscado  allí  también; 
]\n  la  irónica  oficina, 
^'  en  la  calle  al  pasar, 
Mas  nunca  pude  hallar 
Si  no  enmascarado  el  bien. 


Todo  hallé  menos  {raní^ueza 
Kn   esta   perversa    vida... 
Dejando  a  mi  partida, 
De  embustes  un  cantor... 
Y  orientando  mi  barguilla 
Hu}-endo  de  lo  que  vi, 
Cargué  en  cuenta  para  mi, 
Un   mundo,  infame  y  traidor 
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Sentí   la  sed  de  la  bonaiixa 
luí  mi  ardua  p(x\a  edad, 

Y  siempre  oeiilta  la  verdad 
Hallé  inerte  por  doquier; 
Vagué  siempre  en  lontananza 

Y  hallé  en  canibio  la  mentira, 
Y'  ya  eogido  de  una  ira 
Maldije  allí  a  todo  ser... 


Ante  tanto  desengaño 

\'aeiló  mi  pensamiento, 

Y'  corrí  más  aún  que  el  \iento 

Lleno  de  consuelo  en  pos; 

Fui  seguro  a  los  altares 

Do  creí  la  dicha  estaba, 

Y  que  vagandt)  allí  se  halla1)a 

En   esas  casas  de   Dios... 
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Y  pul"  creer  en  nii  comento 
La  benévola  acogida, 
Pronun.cióse  mi  partida 
A  esa  iríuiica  mansión; 
Entré  :  \-  liallé  a  todos  juntos 
?>kíinistros  de  Dios  en   l^aile, 
^^  sorprendióme  en  cada  fraile 
Hallar  falso  un  corazón... 


A  otro  templo  entré   devoto 

Y  orando  allí  me  hinqué, 
Puse  allí  toda  mi  fe 
Donde  el   mismo  fiel  oró... 

Y  erguí  la  vista  al  cielo 

E  imploré  a  Dios  su  a\"uda, 
Estaba  de  festín  sin  duda 

Y  el  canalla,  no  me  o\ó... 


i 
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M;is,  ing-cnuo  toda\'ia, 
Coiucnccrinc  yo  no  ¡)U(lc, 

Y  cuino  viento  (juc  s:icude 
A  otro  templo  luí  a  dar; 

Y  así,  infatigable  anduNe, 
])v  convento,  en  con\'ento, 

Y  en  cada  uno  vi  adentro 
Bien  disi)uesto  un  lupanar.. 


A  los  santos  pedí   un   día 
]\rc  tuvieran  compasión, 

Y  pedí  harto  mi  perd(')n 
Si  en  algo  les  ofendí; 

Y  fué  tal  la  indiferencia 
De  esos  restos  inservibles, 
Otie  empezaron  cual  temil)le3 
Por  mofarse  \a  de  mi... 


I.A    VOZ   l)i:i,    ROSAI, 


i8i 


Xavcc^i')  mi   pensamiento 
JMi  un  mar  de  conlu.sioncs, 

Y  perdí   las  ilnsiones 
Conoeiendo  la  verdad  ; 

Fui  eorriendo  a  mis  amigos 
Con  mis  penas,  mi  aflicción; 

Y  llegué  a  la  conclusi<')n 
Oue  es  mentira   la   amistad  !... 


Ag"c»t(')Sc  mi  es[)eranza 
Ante   t<inta   tlece[>ci(')n, 
Y  cog-iendo  una  ilusión 
Sentéme  tranquilo  un  día: 
...;  Ks  un  sueño."...  ;  Es   xerdad 
¿Es  mentira  lo  (jue  veo?... 
Pues  jamás  fué  mi  deset) 
Hallar   tanta   hipocresía... 


>rANM'i:[,  rico 
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Miirclio   s(»l«>.   iiicüfcrciUe, 
])e  las  fr.rsas  ya  cansado; 
Con  el  espíritu  aislado 
Mirando  hacia,  al  porvenir... 
Y  a  todo  morta.l  le  digo: 
Nt)  ha\.  no  tcng'o,  y  no  quiero, 
C'oníñdente  más  sincero 
(  )ue  la  alníoiiada  al  dormir... 


Recorriendo  mi  memoria 
Las  jornadas  de  mi  \  ida. 
Surqué  manso  la  avenida 
Kn  silencio  y  triste  son  !... 
Y  romi)iendo  un  torbellino 
De  mezquin.'i  muchedumbre, 
Pedí  al  Sol  no  alumbre 
Tanta  hipócrita  aflicción  !... 
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Yo,  vc'ui  cnniascar.'ido 

Por  la  acera  org-uUoso, 

X'nlíj^armentc  vanidoso 

\'A\  sonrisas  desfilar... 

Al  juez...  instrumento  incierto. 

Y  al  falso  legislador... 

Que  por  dinero,  y  sin  amor, 

Ebrios,  batallan  sin  cesar... 


;  Cuando  duerme  la  ciudad. 
Vaga  el  alma  del  que  piensa. 

Y  sensato  se  condensa 
Plañidero  su  clamor... 

Y  murmura  en  el  silencio: 
Oh,  Ciencia,  maldita  seas... 
En  los  campos,  las  aldeas, 
Allí,  se  vive  mejor!... 
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Oiic   ílirlia    la    del    i^'islor... 
¿J^ira  qiic  sirve  la  Ciencia?.. 
¿Para  qué  i;i   intclig'cncia  ?... 
Pues.  i)ara  uuis  ma.l  vi\ir!... 
^\j  quisiera   ser  imbécil, 
O  del  numdu  la  deslruccitMi, 
O  desgarrar  el  corazón, 
Matar  el  alma..  \-  no  sentir... 


Tiuln  av(|uellí)   fué   mentira!... 
En  cada  sonrisa  empelido, 
\'í  im  puñal  escondido 
Que  a  mi  alma  fué  a  herir!. 
Todas  fueron   decepciones!... 
Toda  fué  verdad  insana  !... 
Y  en  tanta  miseria  lmman-:¡, 
Alli,  empecé  a  maldecir... 
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Piulido.  ■!nisci\'i1)Ic  iiuindo... 
Postradt)  quisiera  \crtt, 

Y  la  \cng-anza  (lexoK  crte 
Con  la  muerte  por  doquier; 

Y  si  el  suprenn)  quiso  hacerte 
Mal  intérprete  de  nos, 
Romperle  la  cara  a  Dios, 
Sería  yi\  poco  romper... 


^'o  quisiera  en  mis  venganzas 
Aplastar  a  los  mortales, 

Y  quisiera  en  arrabales 
Al  Supremo  aprisionar ; 

Y  herirle  allí  cobardemente 
A  ese   hipócrita   maldito, 

Y  pedacito,  a  pedacito. 
Arrojarlo  a  la  mar... 
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Alí^'o  torvo...  ali^'o  in(|nicto 
ICmpezó  a  agitar  mi   centre»... 
Algo  que  roía  (le"í-;contento 

Las  entrañas  de  estupor;... 
"\'  aunque  fatigado  ya, 
Y  en  medio  de  un  quel^ranto, 
Seguí   maldiciendo  entanto 
Con  gran  od'o,  y  con  rencor... 


Maldito  sea  la  Natura, 

Y  malditos  sean  los  miasmas, 
Malditos  los  protoplasmas 

Y  maldito  sea  el  nacer... 
^'  allí  sobre  la  tierra, 
Arduo  fué  aquel  decir; 
No  quedó  por  maldecir 
Hombre  \'ivo,  ni  mujer... 
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Y  aun  sigo  maldiciendo 
Tanta  farsa  y  loa  insana, 

Y  tanta  miseria  Inuiiana 
Que  no  es  posible  describir. 

Y  maldiciendo  pido  al  Cielo, 
Ya  que  el  Cielo  es  maldito, 

Y  es  la  podre,  y  es  un  mito, 
Oue  descarsfue  su  furor... 


Que  descargue  su  furor, 

Y  destruya  la  humanidad 

Y  la  mentira  y  la  verdad 
Se  fundan  en  sacra  unión; 

Y  se  haga  el  Universo 
Una  masa  incandescente, 

Y  se  convierta  allí  la  gente 

Y  la  Tierra  en  un  carbón... 
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